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TocquÉvillÉ, tÉbÉr ó Adorno sÉ dÉsplazaron a Estados rnidos Én tiÉmpos ó
circunstancias muó distintos, pÉro todos obsÉrvaron la sociÉdad quÉ Éstaban visitando
como si, dÉ alguna manÉra, fuÉra un ÉspÉjo Én Él quÉ Europa pudiÉra contÉmplarsÉ ó
juzgarsÉ a sí mismaK aos condicionÉs hacían brillantÉ ó productiva Ésa labor dÉ
comparación ó autocontÉmplación indirÉcta: la primÉra Éra la lÉjanía rÉal ÉntrÉ
América ó Europa, quÉ pÉrmitía al viajÉro gozar dÉ la distancia Émocional ó cognitiva
dÉl ÉxtranjÉro quÉ, librÉ dÉ los prÉjuicios dÉl autóctono, És capaz dÉ disÉccionar con
clarividÉncia Él mundo Éxtraño ó fascinantÉ quÉ Éstá obsÉrvando; la sÉgunda Éra la
idÉa dÉ quÉ, a pÉsar dÉ las difÉrÉncias incuÉstionablÉs, Éxistía un común dÉstino
occidÉntal, un viajÉ conjunto Én Él quÉ Europa ó América podrían adÉlantarsÉ o
dÉmorarsÉ una u otra, pÉro dÉsplazándosÉ por raílÉs paralÉlos ó con la sÉguridad dÉ
acabar ÉncontrándosÉ Én la misma Éstación finalK
Como És obvio, hoó Én día Ésas condicionÉs no sÉ dan: América ha dÉjado dÉ sÉrnos
Éxtraña, haciÉndo imposiblÉ o trivial Él viajÉ Éxploratorio; por otro lado, lÉjos dÉ viajar
Én paralÉlo hacia un común dÉstino, vivimos tiÉmpos dÉ quiÉbra dÉ la idÉa dÉ un
lccidÉntÉ quÉ compartÉ valorÉs É idÉalÉs a ambos lados dÉl AtlánticoK En dÉfinitiva, al
día dÉ hoó, los Estados rnidos dÉ América nos rÉsultan, a la vÉz, paradójicamÉntÉ
mÉnos Éxtraños quÉ antÉs EpuÉs, Én rÉa­lidad, ó si somos sincÉros, nos limitamos a sÉr
ÉxprÉsión local dÉ una amÉricanización global), ó más Éxtraños quÉ nunca EporquÉ,
lÉjos dÉ sÉr compañÉros dÉ viajÉ civilizatorio, sÉ han convÉrtido Én amos dÉl mundo
quÉ nos ningunÉan ó no atiÉndÉn a nuÉstras razonÉs)K aÉ ahí la nÉcÉsidad dÉ sÉguir
pÉnsando la América dÉ quÉ óa nos hablara TocquÉvillÉ hacÉ casi ciÉnto ochÉnta años,
dando razón dÉ Ésos dos dÉmonios quÉ disputan dÉsdÉ ÉntoncÉs nuÉstros corazonÉs ó
cabÉzas: Él amÉricanismo Éxaltador ó Él antiamÉricanismo dÉnigradorK
El libro dÉ lffÉ quÉ comÉnto quiÉrÉ cumplir justamÉntÉ ÉstÉ comÉtidoK Escrito dÉspués
dÉ la invasión dÉ Irak, compara ó Évalúa la actualidad dÉ la idÉa dÉ América quÉ sÉ
hiciÉron trÉs sofisticados intÉlÉctualÉs ÉuropÉos dÉ ÉnormÉ influÉncia Én las ciÉncias
socialÉsK pabÉ lffÉ quÉ Él mundo ha cambiado profundamÉntÉ ó quÉ lo quÉ sÉ dijo
ÉntoncÉs no puÉdÉ tÉnÉr plÉna actualidadK mÉro confía Én quÉ Én la larga ÉmprÉsa dÉ
casi dos siglos han ido conformándosÉ los tópicos analíticoJÉvaluativos aún vigÉntÉs,
por lo quÉ És buÉno tÉnÉrlos a la vista Én su vÉrsión clásica u originariaK
El viajÉ dÉ TocquÉvillÉ a los Estados rnidos dÉ América fuÉ brÉvÉ EdÉ maóo dÉ 1831 a
fÉbrÉro dÉ 1832: nuÉvÉ mÉsÉs), pÉro muó productivoK pu fruto fuÉ ÉsÉ Éxtraordinario
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libro, ia dÉmocracia Én América, quÉ sÉguimos lÉóÉndo ó discutiÉndoK El motivo
aparÉntÉ dÉl viajÉ Éra rÉcogÉr información sobrÉ Él sistÉma pÉnitÉnciario amÉricano Én
Él contÉxto dÉ la rÉforma quÉ sÉ prÉparaba ÉntoncÉs Én cranciaK En rÉalidad, tal como
nos informan sus mÉjorÉs biógrafos, Él motivo oficial Éra más biÉn un prÉtÉxto: Él jovÉn
juÉz auxiliar dÉ sÉrsallÉs quÉría darsÉ un rÉspiro lÉjos dÉ la pÉquÉña política dÉ la
crancia dÉ iuis cÉlipÉ, iniciarsÉ como Éscritor ó, ÉvÉntualmÉntÉ, afirmarsÉ como un
original pÉnsador políticoK io consiguióK
El viajÉ a América fuÉ Ésforzado ó variado Én lugarÉs, paisajÉs ó gÉntÉsK Iniciado Én
kuÉva York, alcanzó las principalÉs ciudadÉs dÉl nordÉstÉ, Canadá ó los grandÉs lagos,
para dÉsplazarsÉ más tardÉ hacia Él MÉdio lÉstÉ hasta llÉgar, siguiÉndo Él Mississippi,
a kuÉva lrlÉans; dÉsdÉ allí, sÉ rÉoriÉntó hacia Él nortÉ para, tras una Éstancia Én la
capital, tashington, volvÉr a kuÉva York ó rÉÉmbarcarsÉ rumbo a cranciaK A lo largo
dÉ Ésos dÉsplazamiÉntos TocquÉvillÉ rÉcopila datos sobrÉ Él país, consulta libros ó
follÉtos para ponÉrsÉ al día sobrÉ sus institucionÉs, pÉro sobrÉ todo prÉgunta, Éscucha
ó obsÉrvaK Más quÉ los datos Éstadísticos o Él Éntramado políticoJinstitucional, lÉ
intÉrÉsan las costumbrÉs, las formas dÉ comportarsÉ, las idÉas, los hábitos cotidianos,
Él tÉjido Émocional dÉl día a díaK En Éllos ÉncuÉntra Éncarnados los supuÉstos dÉ un
mundo social, dÉ una manÉra dÉ concÉbir al sÉr humano, las rÉlacionÉs socialÉs, la
rÉligión o la riquÉza matÉrial quÉ constituóÉn Él vÉrdadÉro cañamazo dÉ la sociÉdad
ÉstadounidÉnsÉK El motivo dÉ ÉsÉ intÉrés no És sólo ni principalmÉntÉ su curiosidad por
Él Éxotismo inmÉdiato dÉ ÉsÉ mundoK En rÉalidad, Én América TocquÉvillÉ vÉ algo más
dÉcisivo ó rÉlÉvantÉ política É intÉlÉctualmÉntÉ quÉ un país ó su organización
sociopolíticaK io quÉ vÉ És la Éncarnación dÉ la dÉmocracia, una forma dÉ organización
social quÉ dÉfinÉ dÉ forma inÉxorablÉ Él futuro dÉ la humanidad civilizada, pÉro quÉ Én
Europa sÉ muÉstra todavía impura, Én formación, contradictoria ó, dÉsdÉ luÉgo,
traumáticaK América És, puÉs, apasionantÉ, porquÉ Én Élla puÉdÉ obsÉrvarsÉ dÉ qué
modo opÉra la dÉmocracia cuando sÉ prÉsÉnta pura É incontaminadaK Es, puÉs, un
ÉspÉjo Én Él quÉ una Europa convulsa ó asustada puÉdÉ mirarsÉ para dÉscubrir su
futuroK
El viajÉ a América rÉsultó, puÉs, un viajÉ por Él tiÉmpo, un viajÉ al futuro dÉ la crancia
ó la Europa civilizadas dÉ las quÉ procÉdía TocquÉvillÉK ias noticias quÉ traía tras
rÉalizarlo no Éran trivialÉs; mostraban adÉmás un gusto, muó propio dÉl Éstilo dÉl
autor, por ÉnfrÉntarsÉ a los prÉjuicios dÉ todos, óa fuÉran amigos o ÉnÉmigosK A sus
amigos ó familiarÉs, amantÉs dÉl Antiguo oégimÉn ó añorantÉs dÉl bÉllo mundo
aristocrático, TocquÉvillÉ lÉs asÉguraba quÉ la dÉmocracia amÉricana funcionaba
razonablÉmÉntÉ biÉn, no sÉ prÉcipitaba Én la anarquía, más biÉn cÉrcÉnaba las ansias
rÉvolucionarias ó, dÉsdÉ luÉgo, no suprimía ni la rÉligión, ni la propiÉdad ni la familiaK
A sus ÉnÉmigos rÉvolucionarios, por Él contrario, TocquÉvillÉ lÉs dÉsvÉlaba quÉ Él
énfasis unilatÉral Én la igualdad, quÉ Éra impulso propio ó dÉfinitorio dÉ la dÉmocracia,
arrastraba Él pÉligro dÉ la instauración dÉ un nuÉvo dÉspotismo más fiÉro, profundo ó
tÉrriblÉ quÉ Él dÉ las monarquías barridas por la rÉvolución Én EuropaK En América ÉsÉ
pÉligro Éstaba básicamÉntÉ conjurado gracias al rico Éntramado dÉ asociacionÉs cívicas
ó rÉligiosas Én las quÉ los individuos sÉ compromÉtían ó coaligaban para actuar con
indÉpÉndÉncia dÉl podÉr políticoK mÉro ÉsÉ pÉligro Éra consustancial a la dÉmocracia ó
nada asÉguraba quÉ Él rÉmÉdio amÉricano fuÉra a consÉguirsÉ Én EuropaK
Estados rnidos como tiÉrra dÉ promisión ó futuro ÉspÉranzado dÉ Europa: hÉ aquí una
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primÉra vÉrsión dÉl ÉspÉjo amÉricanoK rna sÉgunda, muó distinta, la proporciona Max
tÉbÉrK Es una variantÉ más mÉlancólica; Én última instancia sÉ complacÉ Én dÉcirnos
quÉ, ciÉrtamÉntÉ, América És un ÉspÉjo dÉ Europa ó quÉ ÉsÉ ÉspÉjo És positivo, pÉro lo
quÉ Én él aparÉcÉ no És sino la imagÉn dÉ un pasado óa ido ó ÉntÉrrado Én Él viÉjo
continÉntÉ ó quÉ acabará por dÉsaparÉcÉr también Én Ésas nuÉvas tiÉrras dÉ
promisiónK
El viajÉ dÉ Max tÉbÉr a América És mucho más brÉvÉ quÉ Él dÉ TocquÉvillÉK pÉ limita a
catorcÉ sÉmanas quÉ transcurrÉn Én Él otoño dÉ 19M4K aÉ nuÉvo lo activa un prÉtÉxto:
Én ÉstÉ caso, la asistÉncia a un CongrÉss of Arts and pciÉncÉs quÉ sÉ cÉlÉbra Én paint
iouis, al hilo dÉ la Exposición rnivÉrsal, ó al quÉ ha sido invitado, junto con otros
prominÉntÉs intÉlÉctualÉs alÉmanÉs, como Ernst TroÉltsch o tÉrnÉr pombart, con Él
compromiso dÉ dictar una confÉrÉncia, por lo dÉmás, muó biÉn rÉmunÉradaK tÉbÉr,
todavía no plÉnamÉntÉ rÉcupÉrado dÉ la dÉprÉsión quÉ lo ha tÉnido durantÉ años
apartado dÉ la vida académicoJintÉlÉctual, vÉ Én Él viajÉ una oportunidad para cambiar
dÉ airÉs ó conocÉr un país quÉ siÉmprÉ lÉ ha llamado la atÉnción ó considÉra crucial a
la hora dÉ hallar rÉspuÉstas a sus prÉguntas Éstratégicas sobrÉ Él porvÉnir dÉ la
sociÉdad occidÉntalK Acompañado dÉ su mujÉr, MariannÉ, rÉaliza una apaciblÉ travÉsía
hasta kuÉva York, dÉsdÉ dondÉ ÉmprÉndÉ un pÉriplo muó sÉmÉjantÉ al dÉ TocquÉvillÉ
sÉtÉnta años antÉs, aunquÉ más Éscorado hacia Él oÉstÉ, llÉgando incluso a la
EÉntoncÉs) Éxótica ó salvajÉ lklahoma, dondÉ visita a unos pariÉntÉsK A lo largo dÉl
viajÉ, ó como hiciÉra su prÉdÉcÉsor francés, también tÉbÉr lÉÉ, sÉ informa, prÉgunta,
Éscucha ó obsÉrva Én un Éstado dÉ ánimo dominado por la curiosidad ó la Éxcitación
antÉ las novÉdadÉsK Tras alcanzar kuÉva lr­lÉans ó visitar tashington, vuÉlvÉ a kuÉva
York, dondÉ vuÉlvÉ a Émbarcar para pasar las kavidadÉs Én casaK
El viajÉ amÉricano dÉ tÉbÉr no sÉ plasma Én una obra ÉquivalÉntÉ a ia dÉmocracia Én
América, sino EapartÉ dÉ la rica corrÉspondÉncia a familiarÉs ó amigos) Én apuntÉs aquí
ó allá quÉ aparÉcÉn Én los Éscritos wÉbÉrianos postÉriorÉs a Ésas fÉchas, ÉspÉcialmÉntÉ
Én las sÉccionÉs dÉ Economía ó pociÉdad dÉdicadas a la rÉligión, la política, Él dÉrÉcho
o la ÉconomíaK También la América dÉ Max tÉbÉr És algo más quÉ un país ó Él viajÉ
quÉ por Élla ÉmprÉndÉ algo más quÉ un simplÉ dÉsplazamiÉnto por Éspacios salvajÉs
para Éncontrar paisajÉs ó gÉntÉs ÉxóticosK En rÉalidad, tÉbÉr crÉÉ también viajar Én Él
tiÉmpo ó Éstar afrontando una ÉxpÉriÉncia crucial cuando sÉ dÉsplaza por Él kuÉvo
MundoK mÉro, curiosamÉntÉ, lo quÉ atrapa su atÉnción no És tanto lo quÉ dÉ nuÉvo tiÉnÉ
ÉsÉ mundo, sino lo quÉ muÉstra dÉ viÉjo ó primordial; no Él futuro quÉ apunta, sino Él
pasado quÉ todavía rÉtiÉnÉK Y És quÉ, a su ÉntÉndÉr, Én América sÉ ha mantÉnido dÉ
forma todavía firmÉ ó pura ÉsÉ ascÉtismo dÉ origÉn rÉligioso quÉ fuÉ primordial Én la
génÉsis dÉl ÉspÉcífico racionalismo ÉuropÉoJoccidÉntal cuóos avatarÉs prÉtÉndÉ
rÉtratar Én sus indagacionÉs históricasK A difÉrÉncia dÉ América, Én la viÉja ó cansada
Europa, ÉsÉ impulso ético originario, la autÉnticidad moral quÉ lo dominaba, las
podÉrosas pÉrsonalidadÉs quÉ lo Éncarnaban, han dÉsaparÉcido, asfixiados por la
carcasa dÉ hiÉrro quÉ han ido construóÉndo Ésos burócratas sin alma quÉ administran
sus aparatos dÉ dominaciónK
El ÉspÉjo amÉricano dÉ tÉbÉr mira, puÉs, al pasado, un pasado abolido Én Europa ó
quÉ no sÉ podrá mantÉnÉr Én AméricaK Al cabo, Él procÉso dÉ modÉrnización
ÉmprÉndido Én lccidÉntÉ ó quÉ sÉ ha dÉsarrollado con distintos ritmos, ha dÉ
convÉrgÉr Én un Éstadio final quÉ homogÉnÉizará a todos, a un lado ó otro dÉl
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AtlánticoK pi TocquÉvillÉ vÉía Én América un futuro ÉspÉranzado, tÉbÉr contÉmplaba,
mÉlancólico, un pasado admirablÉ, pÉro irrÉcupÉrablÉK En ambos casos, la imagÉn dÉ
América És positiva, pÉro su papÉl Én la autoconciÉncia tÉmporal ÉuropÉa sÉ inviÉrtÉ:
sÉ pasa dÉ un porvÉnir por llÉgar a un pasado dÉfinitivamÉntÉ supÉrado; la admirablÉ
América Éstá dÉspués o antÉs Én Él tiÉmpo histórico dÉl mundoK
El tÉrcÉr ÉspÉjo lo proporciona Adorno ó sÉ trata dÉ uno quÉ rÉflÉja una imagÉn
siniÉstra sobrÉ Él futuroK pÉ configura Én tiÉmpos muó postÉriorÉs a la Éstancia dÉ
tÉbÉr, cuando, al hilo dÉ la pÉgunda duÉrra Mundial, Én Él mundo parÉcÉn ÉscucharsÉ
las campanadas quÉ anuncian Él acabamiÉnto dÉ todas las cosasK En Ésos tiÉmpos dÉ
apocalipsis, alguiÉn quÉ dirá más tardÉ habÉr vivido una «vida [quÉ] no vivÉ» o, lo quÉ
És lo mismo, una «vida dañada», gÉnÉra un rÉtrato dÉ América como pÉsadilla actual ó
futuraK
Muchas son las difÉrÉncias quÉ sÉparan la Éstancia dÉ Adorno dÉ la dÉ sus dos
prÉdÉcÉsorÉsK En primÉr lugar, Él motivo: si TocquÉvillÉ ó tÉbÉr fuÉron a América
librÉmÉntÉ, movidos por la curiosidad ó Én un viajÉ dÉ obsÉrvadorÉs con pocas
ataduras, Adorno sÉ rÉfugió allí como Éxiliado, huóÉndo dÉl horror naziK El dÉsasosiÉgo,
la dÉ­sÉs­pÉ­ra­ción a vÉcÉs, la sÉnsación dÉ tÉnÉr quÉ Éstar allí porquÉ no haó más
rÉmÉdio ó Én contra dÉ sus dÉsÉos, dominan su Éstancia amÉricanaK AdÉmás, ó ésta És
otra dÉ las difÉrÉncias, Adorno pÉrmanÉció mucho tiÉmpo EdÉ fÉbrÉro dÉ 1938 a
noviÉmbrÉ dÉ 1949), llÉgando incluso, por razonÉs dÉ comodidad, a adquirir la
ciudadanía ÉstadounidÉnsÉK pu conocimiÉnto dÉl país Éra, Én principio, mÉjor, más
asÉntado, mÉnos imprÉsionista ó anÉcdóticoK Con todo, haó quÉ calibrar Ésto con
prudÉncia: Adorno sÉ movió poco por América, no hizo viajÉs Éxploratorios como sus
prÉdÉcÉsorÉs; vivió hasta 1941 Én kuÉva York ó, dÉsdÉ ÉntoncÉs hasta su partida, Én
ios ÁngÉlÉs; adÉmás, tÉndió a aislarsÉ dÉl país, frÉcuÉntando básicamÉntÉ al grupo dÉ
intÉlÉctualÉs Éxiliados, rÉprÉsÉntantÉs como él dÉ la gran cultura cÉntroÉuropÉa, quÉ,
Én rÉa­lidad, vivían dÉ Éspaldas al mundo social É intÉlÉctual ÉstadounidÉnsÉK
¿nué rÉtrato podía proporcionar dÉ la América quÉ lo acogía alguiÉn quÉ sÉ sÉntía
dÉsarraigado, Éxiliado dÉ la cultura ó dÉ la lÉngua Én la quÉ pÉnsaba? rn rÉtrato
admonitorio quÉ juntaba las dÉsgracias contÉmporánÉas dÉ Europa Enazismo, guÉrra,
gÉnocidio) con las dÉsgracias quÉ Éstaban por vÉnirK En ÉfÉcto, la sociÉdad
ÉstadounidÉnsÉ quÉ Adorno analiza Én obras Éscritas Én Él Éxilio, algunas tan
significativas como aialéctica dÉl Iluminismo, És una sociÉdad dondÉ sÉñorÉa Él lado
oscuro dÉ la razón, la Ilustración sÉ ha convÉrtido Én Éngaño dÉ masas, rigÉ un control
cultural quÉ, imprÉgnando cualquiÉr mÉnsajÉ dÉ grosÉra ó complaciÉntÉ positividad,
Élimina toda difÉrÉnciaK rna sociÉdad convÉrtida Én rÉbaño administrado por Él pastor
Éléctrico dÉ la industria cultural: hÉ aquí la imagÉn quÉ rÉflÉja Él ÉspÉjo amÉricano ó
quÉ anuncia Él ordÉn social quÉ caÉrá sobrÉ lccidÉntÉ Én su conjuntoK El futuro Éstá
ciÉrtamÉntÉ Én América; sÉrá, És vÉrdad, mÉnos violÉnto ó zafio quÉ lo quÉ domina Én
Ésos momÉntos Én Europa; pÉro, Én cualquiÉr caso, nada tiÉnÉ quÉ vÉr con la
Émancipación ó la libÉrtad, ó todo con Él control ó la hÉtÉroadministraciónK
Estamos antÉ Él tÉrcÉr ÉspÉjo amÉricanoK ios dos antÉriorÉs podían sÉr bÉnévolos ó
alimÉntar algunas dÉ las variantÉs dÉl amÉricanismo ÉuropÉoK EstÉ último, por Él
contrario, És cÉrradamÉntÉ nÉgativo ó, prÉsÉntando a América como la tiÉrra dÉ la
falsa libÉrtad, Él conformismo, la grosÉría ó la barbariÉ, És la ÉxprÉsión tópica dÉ
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alguno dÉ los antiamÉricanismos ÉuropÉosK Con todo, aunquÉ ÉnfrÉntadas Én su juicio
final, Éstas imágÉnÉs tan difÉrÉntÉs tiÉnÉn algo Én comúnK lffÉ lo subraóa: sÉ trata dÉ
la idÉa dÉ la convÉrgÉncia final Én la dÉriva rÉlativamÉntÉ difÉrÉnciada dÉ los dos
pilarÉs, ÉuropÉo ó amÉricano, dÉl lccidÉntÉ civilizado; las traóÉctorias son autónomas,
los ritmos disímilÉs, pÉro idéntica la mÉta final: dÉ ahí quÉ lo quÉ lÉ pasara a América o
a Europa fuÉra alÉccionador para la otraK pi Él bostoniano quÉ viajaba a Europa vÉía Én
Élla un pasado patético o Éncantador, o un futuro rÉfinado ó Éxquisito, Él bÉrlinés quÉ
viajaba a América sabía también quÉ lo quÉ obsÉrvaba hablaba dÉ él, dÉ su pasado o dÉ
su futuro, dÉ lo maravilloso a la ÉspÉra o dÉ la pÉsadilla por vÉnirK rno Éra Él tiÉmpo
dÉl mundo, aunquÉ muchos fuÉran los contÉndiÉntÉs por alcanzar la mÉta finalK
lffÉ asÉgura quÉ Ésa manÉra dÉ vÉr las cosas no És óa sostÉniblÉK El mundo Én quÉ
vivimos no És dÉ convÉrgÉncia, sino dÉ hÉgÉmoníaK América ha dÉjado dÉ sÉr pariÉntÉ
rÉtrasado o adÉlantado para convÉrtirsÉ Én ama ó sÉñoraK En consÉcuÉncia, óa no sÉ
trata dÉ dÉscubrir Én Élla nuÉstro pasado o nuÉstro futuro, sino dÉ atÉndÉr a sus
caractÉrísticas difÉrÉncialÉs, puÉs son las quÉ marcan sus actuacionÉs ó dÉfinÉn
nuÉstro prÉsÉntÉK mara lograrlo habría quÉ ÉmanciparsÉ dÉl núclÉo duro dÉ las
propuÉstas dÉ Ésos gÉnialÉs visitantÉs quÉ miraron Én Él ÉspÉjo amÉricano la imagÉn
dÉ nosotros mismosK ¿Cómo hacÉrlo? EvidÉntÉmÉntÉ, partiÉndo dÉl diagnóstico dÉ sus
ÉrrorÉsK lffÉ sÉ limita a plantÉar algunos apuntÉs ó sugÉrÉncias Én ÉstÉ sÉntidoK Tal
vÉz habría quÉ dÉjar dÉ rÉvÉrÉnciar Él rÉtrato quÉ TocquÉvillÉ nos brindó dÉ las
virtudÉs dÉ las sÉctas amÉricanas ó dÉl asociacionismo cívicoK CiÉrtamÉntÉ, tampoco
parÉcÉ muó plausiblÉ ÉsÉ rÉtrato wÉbÉriano quÉ sÉ ÉmpÉñaba Én rÉÉncontrar a los
antÉpasados puritanos dÉl siglo xvii Én la América dÉ principios dÉl xxK Y, dÉsdÉ luÉgo,
la aproximación paranoica dÉ un Adorno a la lógica dÉ la dominación cultural rÉtrata
más biÉn las insuficiÉncias dÉ quiÉn, Én rÉalidad, no concÉbía Éscuchar a BÉÉthovÉn
por la radio, lÉjos dÉ las rÉfinadas salas dÉ conciÉrto dÉ AlÉmaniaK
io quÉ haó quÉ pÉnsar, puÉs, És la difÉrÉncia quÉ gÉnÉra traóÉctorias distintas Én
Europa ó AméricaK rn libro dÉ Éstas modÉstas dimÉnsionÉs no puÉdÉ adÉntrarsÉ
suficiÉntÉmÉntÉ Én tan arduo tÉrritorioK Con todo, apunta algunas pistas nada
dÉsdÉñablÉsK pugiÉro al lÉctor quÉ atiÉnda a la quÉ sÉ Ésboza Én forma dÉ digrÉsión,
tras la Éxposición sobrÉ TocquÉvillÉ EppK R3 ó ssK)K io quÉ allí sÉ proponÉ És quÉ la
difÉrÉncia ÉuropÉoJamÉricana radica Én lo disímil quÉ fuÉ Él procÉso dÉ construcción
dÉl Estado Én ambos continÉntÉsK ias comunidadÉs dÉ disidÉntÉs rÉligiosos quÉ
dÉsÉmbarcaron Én América dÉl kortÉ intÉntaron siÉmprÉ protÉgÉr las libÉrtadÉs
rÉligiosas dÉ la acción dÉl Estado, lo quÉ llÉvó a configurarlo como una maquinaria
débil hacia Él intÉrior ó quÉ sólo justificaba su nÉcÉsidad frÉntÉ a los ÉnÉmigos dÉ
fuÉraK mor su partÉ, los ÉuropÉos quÉ sufriÉron las guÉrras rÉligiosas antÉriorÉs a
tÉstfalia intÉntaron justamÉntÉ lo contrario: prÉsÉrvar al Estado dÉ la acción dÉ los
grupos rÉligiosos ó construir una maquinaria política quÉ pudiÉra garantizar las
libÉrtadÉs ó la acción pública por Éncima dÉ las IglÉsiasK aÉ Ésta difÉrÉncia surgÉn
muchas otras: una distinta dÉlimitación dÉ la ÉsfÉra dÉ acción dÉl Estado, unas
disímilÉs rÉlacionÉs ÉntrÉ la positividad jurídica ó la librÉ voluntad contractual, una
fundamÉntación distinta dÉ las libÉrtadÉs, una manÉra difÉrÉntÉ dÉ lÉgitimar las
dÉcisionÉs políticas, tÉndÉncias muó contrapuÉstas a la hora dÉ rÉcurrir a argumÉntos
rÉligiosos, moralÉs, jurídicos o puramÉntÉ políticos Én las luchas EintÉrnas ó ÉxtÉrnas)
por Él podÉr, modos incompatiblÉs dÉ pÉnsar la difÉrÉncia amigo/ÉnÉmigo, ÉtcK pon
todos tÉmas rÉlÉvantÉs quÉ sólo una indagación dÉ más altos vuÉlos puÉdÉ ÉsclarÉcÉrK
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En cualquiÉr caso, parÉcÉ quÉ la idÉa dÉ una carrÉra ÉuropÉoJamÉricana hacia la
modÉrnidad animada por mutuos adÉlantamiÉntos carÉcÉ óa dÉ fundamÉnto, por muó
tópica quÉ fuÉra Én los últimos dos siglosK sivimos otro mundo, pÉro podÉmos Éstar
sÉguros dÉ quÉ, a ÉuropÉos ó amÉricanos, nos sÉguirán apasionando las historias dÉ los
otrosK aÉ ahí la actualidad dÉ ÉstÉ pÉquÉño gran libro dÉ Claus lffÉK 
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